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TELEVISIO 

lo veros; mi va enciano \., 

Vicente Sánchez-Biosca 
Parece inevitable que un 

espectáculo audiovisual que 
quiere ser programa estrella de 
una televisión valenciana na­
ciente exponga, entre sus más 
preciadas reliquias, una paella. 
Sea. Tampoco tenemos nada 
que objetar al hecho de que, a 
fuer de tipismo, e l programita 
en c uestión tenga su cómoda 
sede en una horchatería. Sea. 
Más molesto nos resulta, pero 
también lo admitimos dando 
muestras de buena fe, que se 
hable un valenciano repleto de 
castellanismos y terminaciones 
analfabetas que, supuestamen­
te, son pieza de reconoc imien­
to de lo «autóctono». A regaña­
dientes, pero sea. 

Que identifiquemos marcas 
de fábrica y que una estética 
fallera imponga su plástica no 
nos resulta, pues, necesariamen­
te desacertado: cada situaciól! 
exige determinados guiños qué 
autentifican y, a la postre, le 
dan carta de naturaleza social. 
Esto es, a fin de cuentas, lo vero­
símil aristotélico: lo que tiene ' 
apariencia de'verdad en e l jus­
to medio, paro el común de los 
mortales o, en nuestro caso, 
para el c;omUn de los mortales 
valencian6s:Y éste, el valenc ia­
no, com(m y mortal y a la vez, 
dirá- complac ido quitándonos 
la palabra de la boca: sea. 
Aplique mos · prestos nuestra 
teoría a lós objetos-insignia: la 
paella .....:...¿qué duda cabe?­
posee- d icha aparienc ia de 
verdad;-y la horchata - ¿quién 
osará negarlo?- no lo hace en 
menor medida; y el acentito de 
marras-¡Dios nos pille confesa-

Cultura - Novembre, 1989 

dos!- todavía más. Todo esto 
nos parece auténtico, si toma­
mos la precaución de entender 
elvocablo en un sentido inter­
medio entre el uso propio de la 

·.palabra y el uso argótico. Como 
ve el lector, somos humanos 
ante el error ajeno como espe­
ramos que los demás lo sean 
con e In u estro, mostramos nues­
tra mejor voluntad aun si nos lo 
ponen dificil. 

Nada tenemos que oponer 
a la parodia, la ironía, el pasti­
che incluso o cualquier forma 
de distanciarse, reirse o divertir­
se c on respecto a lo anterior. 
Inc luso jamás hemos dejado de 
ver en el kitsch, en este mal gusto 

cursilón tan típico de los melo­
dramas, fotonovelas y demás, 
valores dignos de considera­
ción. Pero la mala sombra, se­
ñores, no es kitsch ni cursilería , es 
simplemente esó: mala sombra. 
Y es que hace falta sutileza para 
espolvorear ese mal gusto con 
una ligera gracia , con esa gra­
c ia que ora nos hace derramar 
la lágrima ante el tópico, ora 
reir ante el chiste malo y c onoci­
do. Es realmente complejo 
mantenerse a un paso de la 
idiotez y saber, en un golpe 
maestro, p reservarse de dar ese 
paso, aun permaneciendo muy 
cerquita. 

Pero, sin duda, más sencillo 

es dar el paso y, para más inri, 
tropezar y caerse. Nada tene­
mos que objetar -decimos de 
nuevo- a un p rograma de 
variedades que -esto es una 
idea aceptable, cuando me­
nos- está concebido c on un 
ritmo cambiante y d iversidad 
de escenas. Pero con ello suce­
de como con los malos humoris­
tas. Mientras unos dotan a la 
situación de una complicidad 
que nos mueve a la risa , el mis­
mo chiste es escuchado de otros 
labios con auténtica vergüenza 
ajena, sintiéndose -por lo 
menos el que esto escribe y 
suscribe- incomprensiblemen­
te a disgusto en el envoltorio de 
su propio cuerpo. Para ser plás­
ticos, el castellano posee una 
expresión que t iene todo su jugo 
en primera persona y la pierde 

i 1 en e l uso indirecto: ¡t ierra, trá­
game! Así pues, lo peor de El 
show de Joan Monleón no son ni 
su parodia (eso d icen) ni sus 
insignias (mejor sería decir atri­
butos), ni sus campanarios, ni 
sus preguntas sobre la «terreta», 
ni los «importantíssim» ni los 
«bonico» aplicados a persona, 
animal o cosa. Ante ello, ahora 
ya fat igados, todavía nuestros 
labios podrían p ronunciar, 
como los ahtiguos retóricos: sea . 
Pero Dios r,ios d io lengua para 
hablar y vergüenza para enro­
jecer y el sufrimiento a que nos 
someten la «paella russa», e l 
hieratismo de un showman que 
mueve el c ulito sólo a l final, sus 
arrebatadoras y siniestras me­
tamorfosis y a lgunas cositas más, 
mucho nos tememos que aca­
ben por tocarnos ... las señas de 
ident idad. 

• 
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NOTA: 
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fue omitida por error. 
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